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NUEISTRO S O B E R A N O

‘  ■ p a tr ia  d« Palave, la  qae un día 
M Balgaló da d o t mandos aor taBora, 
la gae g lo rlo a M  tim brea  atesora, 
da* M  «aaebé jaaiáa tra lo ló a  lu p ia ;

'a  gp« veaoló en Lapsnto y  en Favfa, 
Y ^  laa rovaaea da ia  eaerfe Daré, 
aa ta  roiaada ve la  nueva ae ro ra , 
sa eaya dnlea c la r id a d  coníía*

Reiaa fe  iz  y  ta r ja  re fu  gente 
eterna dicha a la  d iaeordia extraS a, 
que refle je  e l pasado en el presente.

Fuee e l amor del pueblo te  ecempaSa, 
eca corona a l ado rna r tu  fren te  
te rá  la u re l de g lo r ia  para  U paña.

NARCISO D sZ DE ESCOVAR

ULTIMO RETRATO DE NUESTRO RET 

CON EL UNIFORME DE INGENIERO CIVIL

F ot. K a u la k .

ZARAGOZA Y  CAVIA

Mariano; La Viroe
anp

I

n p u na.
Don Julio Burell, esa gran gloria del 

periodismo hispano, supo substituir la 
prosa vu lgar de los decretos ministe­
riales por párrafos de maravilloso li­
rismo y  de pomposa factura literaria. 
Y  ha hecho(más. Redactar esos decre­
tos para honor de la justicia del arte y  
de la prensa española. En honor de la 
justicia destrozando las corruptelas y  
favoritismos que redundaban en per­
juicio de la enseñanza; en honor del 
arte protegiendo por espontánea deci­
sión la noble in iciativa del Heraldo de 
M adrid  que premiará dibqjos referen­
tes a  escenas del inmortal Quijote-, y  

en honor a la prensa nacional rindien­
do un homenaje admirativo al gran 
aragonés e inmenso escritor Mariano- 
de Cávia.J 

Y a  era hora de que a Cávia se le 
tributara un homenaje que tanto me­
rece. A  no ser por Burell, Mariano de 
Cávia, ae hubiese contentado con que 
la  prensa le  dedicara sendos artículos 
necrológicos. Y  ahora, después del ho­
menaje iniciado por Burell, tal vez  en 
Zaragoza, en aquel rincón al que ado­
ramos todos los baturros y  que tan hos­
til fué para sus hijos ilustres— Cávia, 
Dicenta, Zapata, Blasco, P rad illa --, 
cuando comenzaron a luchar, pueda 
ver Mariano a su estatua junto a la r i­
bera del E b ro .

©
jZaragozal Todos los allí nacidos y  

que mueren lejos de Aragón se acuer­
dan amorosamente del terruño y  en­
comiendan sus almas a la Pilarica m i­
nutos autes de morir. Asi se despidie­
ron de la  vida los gloriosos aragone­
ses que se llamaron Eusebio Blasco y  
Marcos Zapata.

Reproduzco aquí hoy lo que en una 
crónica mia titulada «Gritos de mi sin 
ceridad» apareció en L a  M o n a b q u í a  

en junio de 1913. Acababa de abando­
nar la  picara existencia el maravilloso 
autor de Id i capilla  de iM nuza. Y  en 
tonces redacté lo que sigue:

«H oy amanecí eon el espíritu fácil 
para la  melancolía. Busqué refugio en 
la lectura. Pronto fueron abandonados 
loe libros que comencé a bojear. Eran 
librotes absurdos, sin emoción, de lite­
ratos pedantescos que hablan del v iv ir  
sin conocer los combates de la  v id a . 
Por la  calle sonó un grito.- -El extra­
ordinario de la La Correspondencia, 
con e l descubrimiento del cadáver de
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t n a

Jalón. Y  entonces si, entonces por las 
columnas del periódico v i el desfile 
de la vida, con sus tapujos, con su 
ambiente miserable, con sus dos ges­
tos; el grave, que oculta las mayores 
ruindades con caretas que fabrica el 
convencionalismo: y  el riente, que pro­
diga sonoras carcajadas sin conseguir 
amedrantar a los cucos que ofician de 
payasos y  que se ponen al mundo por 
montera. Me puso de peor talante la 
lectura del periódico. Abri el balcón 
del despacho. Tarde luminosa y  es­
pléndida. Frente a mi, e l paseo de r e- 
coletos tenía sombrajes gratos. Decidí 
soltar la murria y  que se oxigenaran 
mis pulmones. Salí. En ia puerta en­
contré a un baturro, a uno de los po­
cos paisanos que me fueron fieles en 
loa instantes de amargura. Siempre 
que viene a Madrid, su primera visita 
es para mi. Ahora, el maño, llegó en­
tre los isidros. Y  no es por que guste 
de tal época para visitar Madrid, sino 
porque viene acompañando a una ísf- 
dra  que nació, para g loria  de los ara­
goneses, en la ribera del Ebro. Invité 
a mi visitante a pasear. Y  comenzó 
nuestra charla como siempre. ¿De qué 
hablar dos baturros que se hallan le­
jos de su tierra, sino de los vergeles 
donde triunfa el himno de la jota? 
Nuestra conversación fué por rumbos 
evocadores de días felices. L a  playa 
de Torrero en las noches verbeneras, 
e l Coso y  la  calle Alfonso en las horas 
del burgués paseo provinciano, las 
muchachas románticas que ya se trans­
formaron en vulgares y  obesas maraás 
remolcadoras de crios. De pronto, pre­
guntó mi paisano:

— ¿Pero has visto qué ingratitud la 
de nuestra tierra, no dedicando ni un 
recuerdo piadoso a la memoria del 
gran Zapata?

Miré con enojo a mi amigo. ¡Valien­
te preguntita! Y  e l mal humor que ya 
iba desapareciendo vo lv ió  a dominar­
me. Seguia él hablando:

— Pero no creas que me extraña, no. 
Ya  ves lo que se hizo en Zaragoza con 
Mariano de Cávia. El ridiculo. ¿Y con 
Dlcenta?¿Ycon EusebioBlasco? ¿Y con 
Pradilla? ¿Recuerdas lo que hicieron a 
Zapata cuando fué de mantenedor a 
unos juegos florales de Zaragoza, des­
pués de una ausencia de catorce años? 
Pues ni le  fueron a recibir a la  esta­
ción, ni le dieron un banquete, ni ofre­
ciéronle un obsequio. Y  la tarde aque­
lla de los juegos florales, que se cele­
braban en el teatro Principal, como no

fuese nadie al hotel en busca del man­
tenedor, Marcos Zapata dirigióse sóli­
to al coliseo. En la  puerta le  pidieron 
el billete: «¡SoyMarcos Zapata!»— mur­
muró el gran poeta con irónico retin­
tín. Pues la pifia no tuvo enmienda. 
Marcos Zapata, para regresar a Ma­
drid, por haberse gastado en chuche­
rías las pesetas que llevaba, hubo de 
pedirle a un amigo que le  prestase 
diez duros. T e  digo que allá en nues­
tra tierra se precisa ser un farsante o 
un cuco para conseguir medrar.»

Mariano de Cávia, cuando más pu 
janza tenia su juven il inteligencia, 
cuando su pluma era ya cincel de la 
prosa,cuando rebelde y justiciero arre­
metió en BU tierra contra truhanes, cu­
cos y  malandrines hipocritones, hubo 
de salir acosado de Zaragoza. Nunca 
más volvió. Y  no obstante las más her­
mosas crónicas de Cávia fueron las 
que escribió pensando en su tierra v e ­
nerada. Hoy, los zaragozanos, quieren 
borrar las ingratitudes de ayer; y  pi­
den a Cávia les visite remitiéndole un 
m ens^e del que copio el párrafo, que 
dice:

«H ijo mío: Si en tu hidalgo corazón 
aragonés, tan grande como tu talento, 
no ha apagado la ausencia e l fuego del 
cariño filial... Si juzgas que un apasio­
nado beso de tu madre puede avivar 
la llama de tu genio, infundir nuevos 
bríos en tu alma y  prolongar tu vida 
muchos años para bien de las letras 
españolas, no vaciles en venir a repo­
sar en mi regazo unos instantes; y 
cuando lleguen hasta ti los ecos ale­
gres de la  Jota y  e l supremo goce de 
la  popularidad haga brotar de tus ojos 
una lágrima de satisfacción indefini­
ble, concédeme la a leg ifa  de jurarme 
muy quedo que a todos los honores y  
a todas las grandezas antepones la di­
cha de haber nacido aragonés.

Ven: te lo ruega tu madre, lo quie­
ren tus hermanos, lo desea también Ja 
Virgen del Pilar, que al velar por tu 
salud bien merece las humildísimas 
ofrendas de una oración y  una mirada 
de cariño.»

Y  yo digo a ral maestro y  paisano 
insigne.

— Mariano: Aunque como buen ara­
gonés seas arisco y  no gustes de la

bambolla ni de la exhibición, no ce ex ­
cuses— como lo acabas de escribir do­
nosamente en E l Im pa rcia l— con tu 
enfermedad para no ir a Zaragoza y 
vo lver  a recordar alli tus amarguras 
de la  juventud. Ve a Zaragoza. Te es 
pera alguien allí que no firma el men­
saje. Y  quien te aguarda es la  Pilarica, 
nuestra Pilarica, la que nos gula en 
nuestras andanzas por el mundo, ia 
que nos salva en los instantes de lu­

cha, la  que todos los dias hace que en 
nuestros corazones vibre con más fuer­
za el amor a la tierra baturra, la  que 
a Eusebio Blasco y a Marcos Zapata 
les pidió antes de morir perdonaran las 
ingratitudes d é lo s  aragoneses. Mar­
cha, Mariano, a Zaragoza. Te aguár­
da la  Virgen dei Pilar, para que, humi­
llado ante su capilla, perdones también 
las viejas ingratitudes de tus paisanos.

BENIGNO VARELA

. BEW IIDO MATEO SAGASTA, ACADEM

Recepción en la Academia de Ciencias del 
Hacienda, D. Bernardo Mateo Sagasta X

El ilustre. ins:p.ni«ro agrónomo, D. Bernar­
do Mateo Sagasta, ha sido el- gino académico 
de (.tencias Eiacta.H. Esta CorporHsión hubo 
de celebrar el pasado domingo sesión piiblica 
y  solemne para recibir en au seno al nuevo 
miembro.

El insigne D. José Eehegaray prejgidió el 
acto, teniendo a su derecha, a los spíiorea Gon­
zález Hidalgo y  Cortázar, v  a su izquierda a 
los señores Carracido y Arrilaga. E! estrado 
se encontraba lleno de académicos v de. otras 
distinguidas personalidades, entre ellas tos 
señores ürzAiz y  Merino.

Abierta la sesión, penetró en la sala el re­
cipiendario, al que. acompañaban loa acadé­
micos señores Avila  y  Bolívar.

El señor f^agasta comenzó sn discurso, tri­
butando un homenaje respetuoso de admira­
ción a la memoria de D. Miguel Colineiro, 
botánico iusigne, cuyo sillón ha venido a 
ocupar el señor Sagasta. Ensalzó la obra rea­
lizada por aquel verdadero sabio durante más 
de medio siglo, labor dedicada a la enseñan­
za y  en numerosas publicaciones. Después, 
pasó el nuevo académico a desarrollar uu te­
ma de sumo interés y gran actualidad, ha­
ciendo resaltar la importancia del agua en la

ilustre ingeniero agrónomo, subsecretario Je 
cuyo acto fué presidido por D. José Eehegaray.

agricultura, y  la conveniencia de los riegos.
El magistral trabajo del señor Sagasta fné 

acogido con grandes aplausos, e, inmediata­
mente se levantó para contestarle, conforme 
al precepto reglamentario, el señor don Joa­
quín María Caatellarnau.

Luego de encomiar la singular figura del 
señor Colmeiro, el señor Caatellarnau proce­
dió la presentación dei nuevo acadé.mico. ha­
ciendo de él detenido dibujo de su alta perso­
nalidad como ingenie.ro', como naturalista y 
como político, realzando los grandes méritos 
dei señor Sagasta contraidos en su cátedra 
de botánica en la Escuela de iogenieros agró­
nomos, en la dirección de e,sta misma escuela 
y en la del Instituto Geográfico y Estadístico, 
en el Consejo Superior de Agricultura, In­
dustria y  Comercio, en ia Comisión perma­
nente de pesas y  medidas, en varios Congre­
sos internacionales donde hubo de llevar la 
representación de España, ganando el mayor 
prestigio, procurando, en fin, la creación de 
la «estación para el ensayo de semillas», en 
la Moncloa, fruto de sus muchos viajes v  de 
ios grandes estudios que el señor Sagasta ha 
realizado eu aiguuos establecimientos análo­
gos del extranjero.

7 Automóv^s SC R IPre^O O TH  Y
10-12 CABALLOS

KL COCHE AMERICAHO Mis ELEGAHTE
Cinco ruedas metálicas amovibles, carburador Zenith, démarreur eléc­
trico «Bijour», capota parabrisa, klaxonet; velocímetro contador, etc.

REPRESENTANTES:

Castellá & Campuzano
PA S E O  D E  R E C O LE T O S , N U M . 16

Alum brado eléctrico para automóviles
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A l margen de la política
Cambá y Lerroux.

Olra vez Barcelona va a ser teatro de lu­
chas enconadas y  cruentas. La pasión que 
tanto agitó loa espíritus de la gran ciudad 
vuelve a turbar la paz removiendo el limo 
social que reposa en las poblaciones nutridas 
de elementos populares.

La causa de esta amenaza que se cierne 
sobre Barcelona no ha sido otra que la pro­
visión de las tenencias de alcaldía de aquel 
Ayuntamiento. Los radicales excluidos total­
mente en el reparto por la absorción que de 
los puestos hicieron los regionalistas, pusie­
ron el grito en el cielo.

Gl Sr. Lerroux concretó estos enojos en un 
discurso violento y agresivo, como los que 
pronunciaba antaño, y lanzó unos propósitos 
de perturbación ai-temática contra los pro­
yectos de enj^ndecim iento que interesan a 
Cataluña, y singularmente a Barcelona.

A este tono han respuesto los regionalistas 
por boca del Sr. Cambó. A l final de un ban­
quete, y en otro discurso, recogió el guante 
el jefe de los catalanistas. Su oración tampo­
co está desprovista de agre.sividad y de espí­
ritu combativo. ¿Quiere Lerroux la guerra? 
Pues a ella se iiá  con todas las consecuen­
cias y dispuestos a llegar hasta el final de 
una vez para ver si se logra liquidar su po­
derlo y  su influencia.

En este estado los respectivos bandos sien­
ten ya sus nervios en tensión. Los jefes hi­
cieron sonar los clarines y las huestes lim­
pian BUS armas para dar comienzo a la pe­
lea. El espectáculo de otros tiempos se va a 
reproducir indudablemente con toda su se­
cuela de difamaciones y de escándalos, de 
turbulencias y de griterío.

Lo sensible de esta determinación suicida 
es el perjuicio que se irroga a Barcelona y 
con ella a España. El nombre de la patria 
volverá a rodar por las columnas de lo» pe­
riódicos tomándolo como bandera para sus 
fines políticos. El gobernante tendrá que di­
rigir su vista nuevamente hacia aquellas le ­
yes excepcionales, salvadoras en momento de 
peligro, que detenían el progreso de ese mor­
bo social, exacerbado hoy por dobles propa-- 
gandas con .segundas intenciones.

Y  a la cuenta de tanta travesura había que 
añadir el dolor de la ciudad que quiere tra- 
hajar, que anhela paz y progreso urbanos, 
que ilumina un porvenir próspero y  que 
siempre atajan con sus malevolencias pasio­
nales unos partidos ansiosos de preponde­
rancia.

bosque es de lamentar sinceramente por 
el daño irrc^ado y por la repercusión que ta­
les hechos tienen siempre en la política na­
cional.

Buscando ei seta.
Los republicanos aparecen inquietos estos 

días. Varios de sus primates han comenzado 
a recoiTer las poblaciones españolas con el 
propósito de levantar el ánimo de laa masas 
para lanzarlas ¿a la revolución?, no, a la lu­
cha electoral.

La campaña milinesca empezó días alrfls 
con la celebración de un comicio en Valen­
cia, al que siguió otro en Almería. Los orado­
res han repetido las frases de costumbre con 
sus truculencias, sus soccismos y sus vulga- 
nuades. El pobre pueblo, tantas veces enga­
ñado por estos malos pastores, los ha oído 
con soberana indiferencia.

®^cgra. La conducta de los jefes 
republicMos no pasa inadvertida. Se sigue 
su actuación, se ve que en el Parlamento no 
«Izan su voz para una labor útil, se aprecia 
a ausencia de iniciativas en ellos y se tiene 
to se^ndad  de que sólo acuden ai pueblo 
cuando los votos «altan para renovar el acta 
ce diputado.

El espectáculo es confortante para todos 
os monárquicos. I j i  soledad con que empie­

zan a verse rodeados es la resultante do la 
cora personal de nuestro Rey y de la labor 

Gobiernos.España quiereac- 
, trabajo, progreso, no verbalismo hueco 
posturas revolucionarias. Unos años más 
Mta nom a, y  de los republicanos no que- 

dara ya ni el recuerdo.

T
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mye loiroo mm LA PIEOAO OEL SOBERANO

Los sublevados
En esta semana se ha celebrado una fiesta 

optimista. S M. ei Rey y el comercio espa­
ñol han fundido sus anhelos públicamente, 
renovándose con tal motivo la compenetra­
ción qne existe entre la clase mercantil v  eí 
Soberano de España.

Para cuantos seguimos anhelantes ia mar­
cha fatigosa de las naciones en el momento 
actual, no deja da ser este acto un incentivo 
poderoso que at ima y  vivifica nuestra fe en 
los destinos de España. La significación que 
tiene es muy honda, porque a ias ansias de 
engrandecimiento y expansión que la vida 
mercantil atesora corresponde un deseo de 
noble, sincero apoyo en la cúspide nacional 
y  tales fenómenos nos llenan de júbilo, ya 
que, según frase feliz de un sociólogo, <el 
progreso de. los pueblo» sólo es una fórmula 
de armonía, concordia, de apoyo mutuo en-

Breve, pero sintético y  emocionante dis­
curso, Los anhelos, el de.t>arrollo, las razones 
y las esperanzas del comercio y  de la indus­
tria no le son desconocidos, v  en todo ello 
se muestra interesado con alta vehemencia v 
singular agrado. •'

Para demostrarlo indica una sana orienta­
ción moral a la sociedad española. Los tiem­
pos han cambiado notoriamente. El comer­
cio, que antaño era un bajo oficio justamente 
desdeñado por tener en él su aposento la 
truiiauerla, el engaño y la codicia, se ha tro­
cado hoy en honroso medio de vida y en base 
de prosperidades materiales de las naciones 
La  organización del trabajo v  el método han 
encauzado su moral, lo han engrandecido v  
lo han dignificado.

Las palabras del Rey en este punto son 
elocuentísimas. La nobleza, que cumplió una

del “Numancia,,
S. M. el Rey ha firmado un decreto con­

mutando la pena de cadena perpetua que 
venían sufriendo los sublevados del Nunu-n- 
cia, por la de ocho años de presidio.

La  clemencia del Monarca, que en tantas 
ocasiona brilló librando de ’la^muerte a ^

 ̂ «n  un caso

opinión la acogida más entusiasta y  calu- 
ro8&. ^ ^

Los que fueron desleales a su Rey ven ami­
norada su pena por regia iniciativa. Ellos se 
sublevaron cediendo a estímulos de unas 

“  ^"®®tas, y  el Soberano, en un 
t  Senerosa. piedad, les dulcifica el 

castigo reduciendo su cautiverio.
Bien pueden bendecir su nombre augusto

El Rey presidiendo la Inauguración de la nueva casa dei Círculo de la Unión Mercantil.

P I^ E / V S f l
A Q E N C tA  D E  A N U N C IO S
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tre los Poderes y  las diversas clases sociales.» 
IT "I**® celebrado el Circulo de la
Unión Mercantil do Madrid demuestra la fu­
sión espiritual entre el Soberauo y  su pueblo. 
En la iiiauguraciÓD de la nueva 'casa social 
fué objeto el Rey de expresivas manifestacio­
nes de simpatía y adhesión. Mezclados cou la 
alegría de ver al Monarca en la propia casa 
se formularon varios deseos eu un discurso 
que leyó el presidente d. l Circulo, A  ellos 
contestó el Rey con la maguitíca oración si­
guiente:

«Señores: Con singular agrado vengo a 
vuestra casa, conozco vuestros anhelos, veo 
vuestro desarrollo, oigo vuestras razones y 
me entero de vuestras esperanzas, tomando 
eu todo ello viva parte v  haciendo votos uor 
vuestra prosperidad 

E » iiidudablemeute cierto que en tiempos 
aun no lejanos era et ser comerciante motivo 
de menosprecio; pero la nobleza eu las so- 
ciedades moderuas tiene otros fundamentos 
y, como acertadamente decís, con la honra­
dez y el trabajo les basta para enaltecerse y 
para que eu ellos llegue el ciudadano a los 
rangos de mayor valia .

D ifícil sena imaginar ahora la vida y  el 
movimiento mundaüos siu que el comercio 
recogiera lo» productos de las ciencias y de 
ias artes, de la cierra y  de las manos, de cuan­
to es, eu suma, mauifeslación de riqueza, 
para conducirla, repartirla y  acrecentarla 
por loa diversos modt a del trafico, teniendo 
por norma de conducta el respeto, más bien 
el culto, a la palabra empeñada, que no sóío 
es coea caracterÍBtíca del comercio, sino de 
esta hidalga raza nuestr que, como oportu­
namente recoruábais, no tendría fuerza sin 
ella para llevar erguida la cabeza ni para 
sostener altiva la mirada.

Vuestra perseverancia y  la grandeza de 
^estros propósitos han i,evado al Circulo 
Mercautii e  industrial, y bien lo merecéis a 
un grado de desanvoivimieuto que me rego­
cija contemplar, y  ei no desmayáis, como es­
pero, tendréis pronto casa y  banca propias.

Asi lo deseo, y agradeciéndoos cordialmen­
te el recuerdo que habéis dedicado a la Rei­
na, tened entendido que mis simpatías fervo­
rosas os acompañarán siempre, y  cuando os 
haga falca, mi concurso.»

misión histórica, que ia cumple todavía agru­
pada ai Trono, se ve hoy confortada con 
nuevos fundamentos. Es la honradez y  es el 
trabajo lo que puede enaltecer en la actuali­
dad a muchos ciudadanos y  lo que puede 
elevarlos a  los rangos más estimables y  ho­
noríficos.

Esta orientación al difundirse por España 
habrá llenado de orgullo a miliares de ciuda­
danos. Desde, el más alto sitial de la nación 
se dignifica una labor y se enaltece, procla­
mado que en el progreso de los paises van 
apareciendo factores nuevos que no se han 
de desdeñar por prejuicio, sino, antes al con­
trario, encauzarlos y  dirigirlos para que se 
vigorice la nacionalidad. En estos momentos 
de amargas incertidumbres, las palabras de 
nuestro Rey, constituyen el acicate para sa­
cudir el pesimismo y  pensar en el futuro, que 
sólo loa de arriba vislumbran con su clarivi­
dencia.

El comerciante tiene en este discurso mara- 
ravilloBO la tiignifleación para su trabajo y  
la regla moral pai a BU conducta en el cuito, 
más bien qne en el respeto, a la palabra em­
peñada. El Rey habla a españoles, conoce la 
luerza de los vocablos y la intensidad con 
qne se acogen. Por eso marcó ese respeto 
como una caracteriatica de nuestra raza que, 
hidalga y  brava, hizo siempre un santuario 
de BU propio honor.

Y  para prenda de ese fervor progresivo y 
de este concepto del compromiso mutuo, les 
dice al final: «Tened entendido qne mis sim­
patías fervorosas os acompañarán siempre, y 
cuando 08 haga falta, mi concurso». Ei co­
mercio, ia industria e.sp«flola tienen aill en 
Palacio un espíritu que sigue sus palpitacio­
nes y  BUS esfuerzos. En su complejísima mi­
sión de dirigir el reino atiende a todas las 
manifestaciones de la vida nacional confian­
do en la abnegación del pueblo y  esperando 
llegar al concurso personal para desviar el 
daño o evitar el quebranto.

1 es por ello por lo que ratificamos nues­
tro optimismo seguros de que el pais entero 
lo sentirá también, viendo cómo en el cora­
zón del Soberano se arraigan, cada dia con 
más fuerza, sus entusiasmos paia todo lo que 
pueda contribuir al esplendor y  prosperidad 
de la patria.

Sf. D’taelo en Sevillap
1

En su reciente viaje a Sevilla, el director 
general de Agricultura lué visitadísimo por 

" “ “ erosoa amigos políticos y particu-

El Sr. D’Angelo recibió también a una Co­
misión de fabricante» de jabón, la cual expú­
sole la ensiB que actualmente atraviesa esta
industria, y que obedece a la gran exporta- 
oión que de aceite de orujo se hace.

Suplicó al señor director general de Agri­
cultura dicha Comisión que use de su in­
fluencia cerca del Sr. Urzáiz a fin de obtener 
la prohibición de exportar el aceite de orujo 
o, al menos, que se imponga un gravamen 
de exportación de 26 pesetas en cada 100 ki­
logramos.

En tal sentido se había redactado un es­
crito dingido al ministro de Hacienda, que 
1a Comisión hubo de entregar al Sr D'An- 
gelo.
a|EI ilustre político propónese realizar muv 
en breve un viaje por Andalucía, con objeto 
de visitar las granjas agrícolas de Sevilla y 
de Jerez, el campo de experimentación de 
Wrdoba v la sericola del Puerto de Santa 
Mana.

ASPECTOS
L o »  lappa iinB B  t r é p lc o » .

^ /'Sí dfriyíWe* alemanes que en las noches 
ael 30 y  31 de enero kan volado sobre París, 
lanzando explosivos y ocasionando veinticinco 
muertos y  numerosas heridos, son un alarde 
de crueldad, que hace ingrata p o r nn instan­
te a Alemania, y  que nosotros, neutrales, re­
probamos.

Cpieldad es siempre la  guerra, ¿quién lo 
duda?; pero hay crueldad de crueldades y  
estos zeppelines que lanzan bombas sobre las 
ciudades, sembrando el estupor y la muerte 
entre niños, mujeres y viejos, son de una in ­
necesaria crueldad.

Bien está, aunque nunca está bien, la  lu - 
cha frente a frente, cuerpo a cuerpo, dándose 
la cara ambos enemigos. Pero esta solapada 
aparición de los dirigibles sobre Paris, favo- 
recidos p o r la  nitbla y la altura para no s tr  
vistos por los aeroplanos vigilantes, no debe 
ser nunca ardid de guerra en «?» siglo c iv ili­
zado. Si, a través del tiempo, el hombre ha 
megorado su conduión social, y  el progreso 
humano cuenta cada dia con mayores con­
quistas, ¿por qué no ha suaviz do también 

ya que no lo evita—el horror de la guerra* 
¿Por qué, en vez de dulcificar la  pelea, se sir­
ve de los más modernos adelantos cientiñcos 
para hacerla más cruelf 

Los partidarios incondicionales de la gue­
rra , dicen, por toda argumentación, que da 
a jifrra  es la g u e rra ., y que, por serlo, no 
debe verse en ella el aspecto sentimental.

Donosa teoría. Conforme con ella, los zep­
pelines d«6iera« arrasar Paris y lAnxdrts #t 
^ d ie ra n , ¿no* ¿ Y  qué contaría luego la  H is­
toria de la  culta Alemaniaf ¿Des^iés de ta­
maño desastre, Alemania misma se creería 
digna de llamarse civilizada? Cuestión de n ú ­
meros pues. Mueran diez, mueran diez m illo ­
nes, por causa de los zeppelines, el hecho es lo 
mismo. Victimas inocentes, seres qüe no se 
acercan a las trincheras para combatir, no de­
ben ser asesinados.

N o pelean lo m  smo rufianes que caballeros.
La  navaja es innoble; la espada, arma menos 
t r o n z a n te .  Y  los zeppelines no son la  espa­
da o ,a ametralladora de las trincheras, son 
el navajazo a traición, la  puñalada trapera 
m u y r ^ e m o ,  muy práctico, muy efectista 
pero de ttiin crueldad sin nombreAyuntamiento de Madrid
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EN  E L  P A L A C I O  DE B U E N A V i S T A

1  el geia
Mucha y muy variada es la labor del ac­

tual Gobierno desde que subió al poder el 
partido liberal, todavía no hace dos meses.

A causa de la tremenda lucha en que se 
ven envueltas la mayor parte de las naciones 
de Europa, la situación para loa países neu­
trales resulta, cada dia que pasa, más difícil
 aún prescindiendo del aspecto bélico— en
el orden económico y en el desarrollo de la 
vida interior, por la escasez y carencia de 
muchos elementos indispensables.

Los problemas se suceden y  complican 
unos eon otros, y en ningún ramo cabe se­
guir un método constante para lograr su nor­
malidad. ya que laa circunstancias puede de­
cirse que varían diariamente, exigiendo, en 
justa correspondencia, en igual forma, el 
cambio de las medidas que han de contra­
pesarlas.

La atención pública^ no obstante compren­
derlo así, como movida por un plausible ins­
tinto de conservación patria, se viene fijando 
de modo muy concreto desde que estalló la 
guerra europea, en la situación militar de 
España, que por ser deficiente, debido a cau­
sas muy complejas, y no de ahora, no puede 
ni debe descuidarse ante el conflicto casi 
mundial, que así hemos da calificarlo al ver 
envueltos en él a países y territorios de fuera 
de Europa, y hasta bien lejanos de e.sta parte 
de! mundo, cuyos habitantes acaso no pen­
saron nunca en la posibilidad de que ocu­
rriese asi.

Ya el anterior Gobierno dió evidentes 
muestras de lo que tal deficiencia le preocu­
paba, y  tratando de remediarla, cumpliendo 
lo ofrecido solemnemente a  las Cámaras a! 
■probarse, a título provisional, el presupues­
to del departamento de Guerra para el año 
1915, presentó luego, en Octubre, los pro­
yectos cuya discusión fué, como todos sabe­
mos, una de las principales causas que pro­
dujeron el cambio político.

I j is  opiniones y juicios emitidos en el 
Congreso dieron entonces una orientación 
bien definida sobre el asunto, y asi lo en­
tendieron el señor conde de Romanones des­
de et momento de constituir el Gobierno, y 
•1 general Luque que, nadie ignora, aceptó 
•1 cargo de ministro de la Guerra atendiendo 
«  patrióticos requerimientos y haciendo un 
verdadero sacrificio, que sólo los que cono­
cen lodo lo que tiene de ingrato y fatigoso 
en estas oircunalancias podrán apreciar en 
«uanto significa y vale.

Mas D. Agustín Luque, cuya gallardía 
«crece en razón directa de laa dificultades, y 
«  quien nadie puede alabarse de sobrepujar 
•n su amor al Ejército y a España, compren­
diendo que cuanto se hiciera tenía que lle­
var el origen impersonal que claramente pe­
dían los distintos grupos en el Qongreso, 
trazó, desde el pritmer momento, su linea de 
•onducta, expuesa con toda sinceridad y 
firmeza, al contestar, el día que juró el car­
go, a la  pregunta de L a  M o n a r q u ía , de «que 
proyectaba en lo que se relaciona con el Es­
tado Mayor Central» con el autógrafo con- 
«reto y terminante, que honró nuestras co­
lumnas: «Crearlo, lo más pronto posible.»

Y  asi ha sido, firmando S. M. el Real de­
creto apenas transcurrido un mes de tal afir­
mación.

®
Sobre todo esto discurríamos mientra.s se 

acercaban las once de la mañana, hora se­
ñalada por el ilustre general Luque para re­
cibirnos al contestar amablemente a la peti­
ción que le hubimos de hacer, rogándole nos 
dedicase unos minutos.

La impaciencia propia de estos casos, uni­
da al deseo de evitar cualquier causa inespe­
rada de retardo, nos hizo acudir con alguna 
anticipación, y cuando faltaban todavía quin­
ce minutos, siendo recibidos por el ilustrado 
y laborioso coronel de Arlilleria D. Ubaido 
Rexach Medina, secretario particular del se­
ñor ministro, quien nos atendió galantemen­
te, y al que encontramos en pleno trabajo, 
pues realmente es abrumador el que sobre 
él pesa, y capaz de rendir a cualquiera otra 
persona que no posea las condiciones que 
reúne el coronel Rexach.

Nos manifestó éste que el general Luque 
estaba trabajando en sus habitaciones parti­

cularea, y que aún tardaría un rato en salir 
al despacho oficial.

Hubimos, pues, de esperar, en la Secreta­
ria, si bien menos de lo que imaginábamos, 
ya que apenas pasadas unos minutos de la 
hora señalada, entró en su despacho el mi­
nistro, que, advertido de nuestra presencia, 
nos saludó con la afabilidad y cortesía en él 
características, haciéndonos pasar.

El ministro continuó confirmando, coo su 
explicación, el modo y manera, ya aclara­
do en otra ocasión a los periodistas, de la 
relación y funcionamiento de la Junta de De- 
fen.sa y el Estado Mayor Central; su oración 
nos dió exacta medida de la patriótica ac­
tuación del general Luque, y llevó a nuestro 
ánimo la absoluta certeza de que pocas ve­
ces, o acaso ninguna, habrá sido acometi­
da una obra con impersonalidad tan grande 
y de modo tan desinteresado como esa, rea­
lizada por el actual ministro de la Guerra.

Hablaba el general en términos del mayor 
convencimiento y eficacia respecto al nuevo 
sistema, y  le escuchábamos nosotros conta­
giados de su fe y animados con la esperanza 
de una certera reconstitución de nuestro 
Ejército.

—¿Cree usted, mi general— nosjatrevimos

El Ilustre ministro de la Guerra, D. Agustín de Luque.
Fot. de L a  M o n a r q u í a , por Amador.

Así lo efectuamos, y expuesto el objeto de 
nuestra visita, hubo de sonreír bondadosa­
mente, diciéndonos:

— J.Qné puedo manifestar que no conozca 
ya L a  Mo n a r q u ía ? Cuando han llegado us­
tedes trabajaba en un proyecto de bases de 
reorganización del Ejército; pero este trabajo, 
sumamente complejo, como comprenderán, 
DO está todavía acabado, y aún que lo hu­
biera estado, tampoco podría hablarles de él 
ahora por varias razones, y la principal de 
que cuando lo esté, y tenga forma definitiva, 
constituirá sólo una ponencia que, como mi­
nistro de la Guerra, llevaré a ta Junta de De­
fensa Nacional, donde será sometida a la 
oportuna deliberación, y lo que se acuerde, 
habrá de encargarse de desarrollarlo, y re­
dactar e! correspnn líente provecto de ley, el 
Estado Mayor Central, que, previa la firma de 
Su Majestad Rutorizanifo su presentación a 
la.s Cortes, lo haré y defenderé en «ila.s. 
con la esperanza de qne elaborado de esta 
manera se facilitará mucho la discusión en 
las Cámaras, y .se podrá sacar adelante en 
menos tiempo que otros.

a preguntarle— , que si esas bases han de so­
meterse a la Junta de Detensa y  luego el Es­
tado Mayor Central ba de hacer los proyec­
tos de organización, podrán éstos incluirse 
en los próximo.s presupuestos?

La re.spuesta fué afirmativa, fundándose en 
el tiempo que falta para que, una vez consti­
tuidas las nuevas Cortes, se presenten loa 
nuevos presupuestos.

Todavía hubimos de insistir, por parecer- 
nos corto ese plazo, para que el futuro pre­
supuesto se ajuste al plan de organización 
definitivo; pero el general mantuvo .su afir­
mación, reconociendo que habrían de impo­
nerse para ello todo el trabajo necesario 
cuantos organismos y entidades tienen que 
intervenir.

La conversación, tan instructiva como ame­
na, vino a r"caer sobre la imprescindible ne­
cesidad de amortizar et sobrante de jefes y 
oficiales de las distintas Armas y  Cuernos, 
para poner de acuerdo las plantillas del pre- 
supue.sto con el número de los que figuran 
en el A n u a rio  A filila r , pues no en todos los 
empleos lo están.

— Verdad es— nos decía el ministro— , que 
en el generalato no tenemos excedente eos 
arreglo a la ley porque se viene rigiendo; 
pero existen menos destinos que generales 
de las di.stintas jerarquías, y esto, sobre ser 
un gasto mayor, resulta peijudiciál para los 
mismos generales, que han de esperar, a ve­
ces, años para lograr un destino, y mientras, 
permanecen de cuartel con sueldo menor 
que el que disfrutaban en eu anterior catego­
ría e incluso, quizás, perdiendo en condicio­
nes militares. Además, que en todas las ca­
rreras en España y en cuantos Ejércitos hay 
en el mundo, el que asciende es para estar 
mejor y contar con mayores recursos en su 
nuevo empleo; en el nuestro son muchos los 
casos en que no es así, por tener que quedar 
excedente el jefe u oficial ascendido.

— ¿Cuánto tiempo— le interrogamos— cal­
cula usted que durará el período en que la 
oficialidad ha de estar sometida a la amorti­
zación?

—No es posible contestar exactamente; 
pero le estimo en tres o cuatro años hacién­
dose como ahora. Aparte de que posiblemen­
te se ayudará con otras leyes circunstancia­
les, aún no determinadas, pero que puedes 
pensarse, bien sean de retiro con algunas 
ventajas u honores, o de pase a destinos c i­
viles. A lgo que se habrá de estudiar.

—¿No habrá perjuicio para loa actuales 
tenientes coroneles y comandantes de las 
distintas Armas?

La respuesta fué negativa, porque las dis­
posiciones dictadas lo ban sido atentas a 
producir el menor perjuicio posible, y  en el 
resultado habrá compensación.

Esto sin olvidar que aunque en la futura 
organización, por ejemplo, se hubiera de ha­
cer— se habla en hipótesis— algunasupreaió> 
de cuerpos o unidades, se habrá de esperar 
al lérmino de la guerra europea para reali­
zar ciertas transformaciones, a fin de evitar 
la confusión que en ciertos momentos pro­
ducen los cambios, como por propia expe­
riencia sabemos nos ocurrió en 1893.

— ¿Comprenderán las reformas a ios Cuer­
pos de Guardia civil y  Carabineros?

— Como a todos en lo que les afecte. Ce- 
nocidas son mis ideas de que dentro de ellos 
se alcancen jerarquías análogas alas del ge­
neralato; pero creo que no deben ingresar 
en él, porque quienes desde los empleos de 
oficial subalterno se apartan del Ejército «  
ingresan en estos Cuerpos, pierden práctica 
y condiciones militares, dedicados a servi­
cios muy importantes y estimados, pero ne 
de este carácter, aunque tales Cuerpos, psr 
razones de disciplina y otras, estén militari­
zados. No obsta esto para que e.stos Cuerpos 
llegaran a tener que contribuir a la detensa 
de la Patria en días de apuro, y  para que ea 
tal caso, loa carabineros, por ejemplo, cons­
tituyeran un buen núcleo del Ejército terri­
torial. Por desgracia, las guerras civiles ha­
bidas en nuestra Nación han hecho que se 
utilicen, en no pocas ocasiones, unidades de 
ambos Institutos.

Surgió, al hacer algunas observaciones so­
bre estos Cuerpos, una indicación que hici­
mos respecto a la desigualdad de carrera y 
porvenir, pues, mientras en Carabineros hay 
tenientes coroneles por antigüedad, proce­
dentes de la tercera promoción de la Acade­
mia general militar, en las demás Armas y 
Cuerpos— excepto en la Guardia civil— aúa 
tardarán varios años en tener ese empleo los 
de la primera, ingresados en 1883, y e » 
Caballería no ascenderán en ocho años e 
más.

El general Luque cree que, normalizada la 
organización y las plantillas, se remediarás 
esas cosas, y que con la imprescindible amor­
tización no habrá perjuicios para los jefes y 
oficiales de media edad.

Añadió que el sacrificio que hace la oficia­
lidad toda para no pesar sobre el presupues­
to de Guerra, será seguramente apreciado ea 
todo BU valor por el pais, que debe darse 
cuenta de que el Ejército es imprescindible 
para la vida nacional, y  costoso si ha de es­
tar dotado como debe de todos los elementos 
que boy necesita.

Con recordar lo que está ocurriendo en la 
guerra europea y  episodios como el de la 
Champaña, que en unas cuantas horas de 
preparación consumieron los franceses más 
de 900.000 proyectiles de arlillería, emplean­
do uno.s 800 cañonea, que concentraron su 
fuego sobre los atrincberamienros alemanes, 
basta para convencerse.

El diputado, Sr. Rodés, aludió en el Con­
greso a las existencias de municiones, y  en­
tonces debió quedar sentado ante la Cámara 
que si hemos de tenerlas en la cantidad que 
exigiría un caso extremo, y  no limitadas a
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uDA modesta preTisión y a las prácticas or- 
d ÍD tr ia s  de nuestro Ejército activo, es posi­
ble que necesitásemos gastar, desde luego, 
«II éstas y en el material suficiente, m il mi­
llones o más de pesetas.

Conveniente seria que pudiéramos tener 
sianiobras; pero quizás lo primero que debe­
ría hacerse, antes que eso, fuera movilizar 
por completo las fuerzas de una división con 
todos sus elementos, para que la gente vie­
ra lo que ocupan 16 o 17.000 hombres con 
todos los servicios, incluso los aeroplanos, 
boy imprescindibles; ai se hiciese desfilar tal 
división por Madrid, seguramente se com­
prendería que hemos de conformarnos con 
tener, por ahora, bien organizadas, las que 
permitan nuestros recursos económicos, aün 
prescindiendo de que el ideal nos haga de­
sear a todos mayor número.

Preguntado sobre si se repatriarían más 
tropas de Atríca, manifestó que esa es la as­
piración, y que la o^anización de ellas en 
Buestra zona es asunto de que también ha­
brá de ocuparse el Estado Mayor Central.

Mucha había sido I» bondad del general 
Luque, a quien distraíamos de sus muchas 
«cupaciones, y esperaban otras visitas, y para 
dar por terminada esta entrevista, le interro­
gamos sobre dos puntos algo relacionados 
«ntre si: oficiales de ta reserva gratuita y 
pego de cuotas.

Contestó afirmando que no se ha interpre­
tado bien la ley at someter a los primeros a 
que pasen por las categorías de brigada y 
.suboficial, pues deben ascender, directamen­
te. de sargentos a oficiales, siendo necesario 
dar los conocimientos adecuados a esta clase 
de oficialidad complementaria, indispensable 
para ia completa movilización del Ejército, 
•n caso de guerra.

Respecto al pago de cuotas, la ley no se 
ba cumplido, y resulta vulnerada con esas 
prórrogas que, en realidad, son contraprodu- 
Mntes para los intereses del Estado, y que si 
s* concedieron el primer año de regir la ley, 
fué únicamente por la premura con que se 
implantó, que impedía, además, la presenta- 
•iún del oportuno certificado que exige aqué­
lla de estar en posesión de cierta instrucción 
y conocimientos militares. Sobre este parti- 
•ularhay que restablecer la ley y obligar a 
que las cuotas ae paguen en a época que 
aquélla ordena, asi como cuanto allí se dis­
pone respecto a los certificados de aptitud.

Dimos por terminada nuestra tarea, y nues­
tro fotógrafo, Amador, enfocó con su máqui- 
•a al ilustre general, que accedió a ser retra­
tado.

Y  muy agradecidos, y después de rendir 
al ministro el testimonio de sincera gratitud, 
que merecía por su exquisita amabilidad, y 
despedirnos del coronel Rexach, que seguía 
su interminable tarea, salimos de aquellos

despachos, donde una inteligencia muy cul­
tivada, un ánimo viril, un gran amur a la 
Patria y un entusiasmo muy grande por el 
Ejército, resumidos en aquel general que 
cuatro veces vertió su sangre por España, 
aseguran a ésta que nada se ha de omitir 
para acertar con la mejor organización de 
sus medios de defensa, y que si esto exige 
sacrificios no han de ser estériles.

Staff.

esde nuesíro mirador
U na nn ócdola .

A l regresar el Soberano, en el expreso de 
Andalucía, de .su última cacería, hubo de en­
contrar en el pasilio del convoy a Vicente 
Pastor, y, reconociéndole inmediatamente, le 
preguntó: «¿De dónde vienes, paisano?» Du­
rante un cuarto de hora, S. M. el Rey y el po­
pular matador de toros estuvieron conver­
sando. Esto nos cuenta cierto periódico de la 
noche, de marcado republicanismo. Y  esto 
tenemos que agradecer a su ingenuidad. Pu­
diera el cronista haber callado la anécdota, 
sacrificándola a la tendencia del periódico, 
y tiene la lealtad de referirla, tributando al 
Soberano, con la simple enunciación del he­
cho, el mejor elogio que de un monarca le es 
dable hacer a un periódico republicano. ¿No 
son las repúblicas estados sociales, regidos 
por la democracia? ¿No ea ésta la conquista 
que persiguen los ideales republicanos? Pues 
mayor democracia que la de nuestro Sobe­
rano, no cabe. Constantemente escucha asi 
en lo oficial como en la intimidad, los anhe­
los del pueblo, amante de la .soberanía po­
pular; y en lo privado, no pierdo ocasión de 
demostrar su simpatía por los humildes. Así, 
pues, allanándose a conversar con un torero, 
da una prueba de su sin par modestia y su 
hidalga condición. Y  ea con el pueblo mismo 
con quien habla. Vicente Pastor, madrileño 
de raza, habitante en Embajadores, entraña 
de los barrios bajos, es un digno represen­
tante del pueblo de Madrid. Por los labios 
del valiente matador hubo de hablar al Rey 
el corazón entero del Madrid humilde. Duran­
te un cuarto de hora convivieron el Soberano 
y su pueblo como tantas otras veces en que, 
huyendo a la rigidez de la etiqueta oficial, se 
acerca el Monarca al seno de la plebe. Esta 
anécdota que el sincero cronista republicano 
nos refiere, no tendría en sí misma impor­
tancia alguna, si no fuera un símbolo; el de 
la democracia de nuestro Rey.

VISITAS DE “ LA MONARQUIA.

EL REY AL SALIR DE GRANADA

Dice D. Rm alío  Ginictto
Orientaciones y optimismos fortificantes de un ex ministro liberal

Entrar en c.asa de D. Amalio Gimeno equi­
vale a visitar a una sala de un Museo de Be­
llas Artes. Aqui un busto de Mariano Ben- 
lliure con toda la elegancia de su cincel pro­
digioso; allí un retrato de Benedito, el joven 
artista que arrancó a su maestro el secreto 
de! acierto; en esta pared un lienzo de Soro- 
lia con toda la luz y toda la fogosidad de su

Inclinamos la cabeza reverentes ante el ge­
nio que fué, y penetramos en la estancia don­
de el ex ministro liberal labora y  Mtudia. Del 
suelo al techo grandes estanterías repletas de 
libros nos indican ia filiación intelectual de 
este político intenso. En ias paredes retratos 
que emocionan: Sagasta, Vega Armijo, López 
Domínguez, Canalejas, la vida que pasó, ua

El Ilustre ex ministro liberal, 0. Amallo Gimeno.

Fot. de L a  M o n a s q u í a , por Amador.

8. M. subiendo en Granada al automóvil para dirigirse a visitar Córdoba.

levantinismo ardoroso; en aquella, otro retra­
to de Juan Antonio Benlliure, el mago de la 
línea femenina. Por todos lados y en todos 
sitios asomando el tirle su soplo divino, para 
encantar al visitante y ofrecer a la par el de­
licado espíritu del dueño de la casa.

Las horas de espera pasan veloces contem­
plando tanta belleza y Unto derroche de buen 
gusto. D. Amalio Gimeno es un ídolo de tos 
valencianos, le quieren entrañablemente, y él 
corresponde con igual intensidad en su afec­
to. Así podemos apreciar esta gradación afec­
tiva en el homenaje que rinde a los artistas 
de su tierra y en las obras y obsequios que 
de ella recibió.

Antes de pasar a su despacho todavía ve­
mos un apunte vigoroso de Medina Vera, el 
costumbrista, y  un retrato sin terminar de
D. Amalio, vestido con el uniforme de minis­
tro. El artista murió antes de que la obra lle­
gase a su fin. Sin embargo, en los trazos y en 
el colorido, en la limpidez del dibujo, ae adi­
vina en ei autor a un maestro de la pintura 
española; es de Emilio Sala.

mundo de recuerdos, la historia. En lugar 
preferente el Rey, la vida futura, un caudal 
de ilusiones, el porvenir... Muy cerca del So­
berano el conde de Romanones, significanda 
el afecto, la lealtad, el cariño hacia el caudi­
llo y  jefe

D. Amalio tiene sobre su mesa de trabajs, 
entre varios libros de Medicina, otros de arta. 
Esto nos interesa.

— No les extrañe— nos dice— . Estoy pre­
parando mi discurso de entrada en la Acade­
mia de Bellas Artes de San Fernando.

— ¿Sobre qué versará, si no es indiscreción?
—Sobre el encanto del arte antiguo— . Y  

seguidamente su verbo fácil y pláelico nos re­
gala con juicios y  observaciones estimables. 
El tiempo corre tan veloz que hemos de sa- 
criñcsr nuestro recreo ante el deber periodís­
tico. El Sr. Gimeno vuelve también resignad» 
a ta realidad. ¡Es tan bello el vuelo del espi- 
ritul ¡Son tan fortificantes las vibraciones del 
arte!
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De lo primero que versa nuestra charla es 
de Instrucción Pública. E) reciente decreto del 
mini.stro relativo a la libre a-sistencia a clase 
excita a D. Amalio las siguientes considera- 
cioaes;

—He de comenzar por decirles que yo no 
paso lista nunca en mi clase. Considero ese 
procedimiento como un residuo de otras épo­
cas que pasaron y  que colocaban al maestro 
como dómine en su relación con el discípulo 
en vez de otoigarle la calidad de consejero, 
que realmente le corresponde, ya que es él su 
guia, su orientador en el camino de la cien­
cia. Fuera de España no se pssa lista, no se 
pierde tiempo en esas minucias, y, sin em­
bargo, gran número de alumnos acuden a las 
clases puntualmente. Les interesa la enseñan­
za, sienten el estimulo y  la vocación de la ca­
rrera que escogen, y  su afán primordial es 
atesorar ciencia para luchar luego en ia vida. 
Y  eso es lo que debemos buscar en nuestra 
patria,que se despierten esas emulaciones no­
bles y  esos deseos con objeto de que el estu­
diante sea el primer interesado en hacer ho­
nor a BU profesión y no precise coacciones 
m o ra l»  para el cumplimiento de su deber.

—¿Cree usted que esta reiorma será ais­
lada?

—Estimo que mi ilustre amigo el Sr. Bu­
rell estuvo bien inspirado al redactar el de­
creto; pero creo que el corolario ha de ser 
una radical reforma en el sistema de los exá­
menes. Esto es lo más crítico de nuestro ré­
gimen didáctico, y  es, por lo tanto, lo que 
más precisa la transformación. Los exámenes 
actualmente no otorgan suficiencia al estu­
diante. Las causas son sobrado conocidas: el 
excesivo número de alumnos, lo limitado del 
tiempo y la naturaleza de la enseñanza, que 
es poco práctica y  un tanto verbalista. Én el 
extranjero los exámenes constituyen pruebas 
severas que el alumno ha de vencer con la 
demostración palmaria de que domina la cien­
cia. A llí lo que importa es que se haya asis­
tido al laboratorio, con lista o sin ella, que se 
haya estudiado por éste o aquél libro; lo in­
teresante es que en la hora de fin de curso 
resplandezca la suficiencia y aptitud del es­
colar. ¿No resulta infantil el andar diariamen­
te con la lista en la mano para ver quién íal­
tó a la clase? Confesémoslo; la reforma se im­
pone, ai ha de ir seguida del complemento 
masculino que significa la exigencia al final 
curso.

—Entonces, ¿su opinión?...

— Es que debe vigorizarse el examen. La 
forma es lo de menoa; lo que importa es en­
señar prácticamente y exigir bien al acabar 
las tareas. Por lo que a mi respecta les diré 
que siempre be tenido asistencia de alumnos, 
a pesar de que no pasé lista nunca. Y  eso les 
ocurrió también ami.scompañerosde claustro.

— ¿Qué cree usted que debe hacer el señor 
Burell?

-Lo más dificil es legislar sobre exáme­
nes. Por eso creo que debe pedir un proyecto 
al Consejo de Instrucción pública sobre la 
forma de vigorizarlos o remitir a él su pro­
yecto personal para que lo informen los con­
sejeros con el contraste meritísimo de su ex­
periencia.

— ¿Y el examen de ingreso en las Facul­
tades?

— No lo considero pertinente. Además es 
molesto para el profesorado de loa Institutos.

— A  su juicio, ¿cómo debe ser la enseñanza?
— Eminentemente práctica. Se impone la 

división de los alumnos y  el aumento de ca­
tedráticos auxiliares para que las enseñanzas 
lleguen a todos. El sistema actual no puede 
producir buenos resultadas porque las clases 
son excesivamente numerosas, y cuando se 
explica un caso práctico, sóío se enteran de 
él los que tienen ia fortuna de encontrarse 
próximos al profesor. Si hubiese catedráticos 
auxiliares se fraccionarían las clases, y todos 
los escolares conocerían hasta el más mini- 
mo detalle. Maestro y discípulo deben estar 
en contacto intelectual permanente, deben 
ser colaboradores de una misma obra, y  por 
ello merece todo elogio el decreto del señor 
Burell, ya que parece ser la inicial de una 
transformación pedagógica encaminada a ese 
fin. Ahora bien; si no ae dicta el complemen­
to que antes indiqué el resultado será contra­
producente, porque en España se va a la caza 
del titulo solamente y no a trabajar con pro­
vecho. El móvil que inspiró al ministro la re­
forma, es loable; pero ai queda aislada, sus 
efectos serán nulos. A l menos así lo creo yo.

®
Conocidas las orientaciones pedagógicas 

quisimos hablar sobre asuntos navales. Don 
Amallo Giraeno ha desempeñado el Ministe­
rio de Marina y su facultad de adaptación es 
tal, que sus opiniones han de resultar siem­
pre interesantes. Acogió el tema con algún 
recelo; no obstante, dijo:

— Mi situación en este punto es muy em­

barazosa. Yo no solicité ir al Ministerio de 
Marina; me llevó a él el jefe del Gobierno, y 
mi labor, tengo la satisfacción de decirlo, ins­
piró la simpatía de numerosos elementos que 
visten uniforme con botón de ancla y me 
granjeó amistades con que me envanezco. En 
todos ellos encontré una colaboración fecun­
da para la patria, y guardo de mi estancia en 
aquel departamento gratísimos recuerdos. Mi 
obra no tengo por qué reseñarla. Lo más cul­
minante fué la presentación del programa 
naval, luego de ser informado favorablemen­
te por la Junta Consultiva, y  del cual no ae 
diferenciaba mucho el primero que presentó 
posteriormente el general Miranda en tiem­
pos de los conservadores.

— ¿Cree usted que al país le interesan pri­
mordialmente estos problemas?

— Debieran interesarle. Por desgracia Es­
paña está atravesando una crisis de pesimis­
mo que es necesario vencer y dominar. Al 
entusiasmo bélico de antaño ha seguido un 
aplanamiento desconsolador y un afán por 
la quietud que exaspera. Así se explica lo 
que sucede. A  la petición de créditos para 
robustecer nuestras fuerzas de mar y  tierra, 
se levanta un general clamoreo; se acusa a 
los Gobiernos que los piden, de intentos ri­
diculos de un poder militar que es difícil sos­
tener; se babla a todas horas de nuestra de­
bilidad y de nuestra impotencia; se arguye 
que hay otras cosas que piden más urgente 
remedio; se saca el señuelo de nuestros cam­
pos sedientos y  de nuestras industrias ané­
micas, y  80 agitan de continuo lo.s jirones de 
nuestra incultura, ne nuestro marasmo y  de 
nuestra pretendida decadencia; y como si Es­
paña fuera el único país que no tuviera todas 
sus escuelas, ni todos sus campos fecunda­
dos; el único que hubiera atravesado crisis 
económicas; como si fuera el que excepcio­
nalmente tuviese algunas de sus tierras yer- 
mas, algunos de sus cerebros incultos y  algu­
nos o muchos do sus brazos inertes, al pe­
dir con justicia pan para el hambriento y tó­
nicos para el espíritu enfermo, corremos e! 
riesgo de que los de dentro se crean ciudada­
nos de una nación moribunda, y  los de fuera 
cansados de oírnos ser pregoneros de exage­
radas dolencias tengan al pueblo español como 
pueblo demasiado maduro por los golpes de 
la desgracia histórica, y  por lo tanto íácil de 
coger del árbol.

—¿El remedio?
— El remedio está en que no pueden toni­

ficarse nuestras fuerzas económicas dejando 
en el olvido el elemento de defensa. Hacen 
falta esfuerzo y dinero para intensificar la 
cultura y elevar la educación cívica, para fo­
mentar la riqueza material de la tierra, de la 
industria y del comercio; pero hacen falta 
también esfuerzo y dinero para los soldados 
y para loa barcos, porque ellos son la garan­
tía de nuestros bienes y la salvaguardia de 
otras cosas más altas, como son el honor . 
la independencia de la patria.

— ¿Tiene usted planes?
— Yo soy un aficionado a estos problemas 

navales, y por lo tanto carezco de autoridad 
para hablar de ellos. No soy técnico, y por 
añadidura un deber de disciplíname impide 
ahondar en estos asuntos. Estoy convencido 
de la necesidad absoluta de una buena red 
defensiva y del imperativo que pesa sobre 
nuestra conciencia de orientar ía política ha­
cia un desarrollo de las fuerzas navales. El 
ejemplo de otras naciones me afirma en ello, 
y tengo la esperanza de que mi país vaya 
rectificando sus prejuicios y llegue a la con­
vicción serena de que sin amplios medios de 
defensa es imposible afirmar la prosperidad 
material, y mucho menos conquistar la gran­
deza y  lograr el esplendor con que sueña 
nuestra imaginación de patriotas entusiastas.

(§ )
Luego derivó la conversación hacia cues­

tiones de política interna del partido liberal, 
y  habló asi:

— Yo espero del talento y del patriotismo 
de los señorea marqués de Alhucemas y con­
de de Romanones que la unión de hoy llega­
rá a ser firme e indisoluble, A  mi juicio es 
indispensable que subsista para que el parti­
do liberal obtenga la robustez y  vitalidad que 
alcanzó en pasadas épocas. És natural que 
dentro de él se distingan matices, ¿qué parti­
do no los tiene?, pero esencialmente es ne­
cesario que la coincidencia .se trueque en sol­
dadura con objeto de que sea útil, como in.s- 
trumento de gobierno, a la Corona y  al país.

— ¿̂Y la jefatura?
— El conde de Romanones. Reúne su per­

sonalidad tales prestigios, y  son tan agudas 
sus condiciones políticas, que estimo su di­
rección como factor preciso para el engran­
decimiento del partido liberal.

— ¿Qué opina usted sobre la actitud det 
reformismo?

— Que es absolutamente indispeasable la

1 ni íi n i  (iiMiiiin ii i i n
Las terribles plagas que destruye al olivo, 

naranjo, limonero, avellano, manzano, etc., 
encuentran digno final a su acción destruc­
tora, quedando el arbolado en perfectas con­
diciones de productibilidad, una vez someti­
do a este procedimiento.

Buena prueba de ello son los centenares 
de miles de árboles tratados en toda España, 
en loa cinco años de aplicar las fumigaciones 
cianhídricas.

Esta casa, dedicada exclusivamente a pa­
tología vegetal, es el centro donde deben con­
sultar todos los agricultores de nuestro país.

soltopifl i o r íc i i l s
GRIMA HERMANOS

Zaragoza, 13 
V A L E N C I A

La fuente principalísima de ingresos de 
nuestra nación, es indudablemente la .Agri­
cultura, y todos cuantos esfueizos tiendan a 
mejorarla, deben ser dignos de aplauso.

I x »  cultivos, abonos, riegos y extinción de 
las plaga.s del campo, deben ocupar un seña­
lado lugar en el movimiento progresivo de 
esta importante riqueza nacional.

Conocidos son los efectos perniciosos que 
producen las innumerables plagas que aco­
san al arbolado, y por eso, por no emplear 
machas veces los medios conducentes a evi­

tar el mal, no producen, como sería de desear, 
un rendimiento que en caso de poner los 
debidos medios, sería mucho mayor y eterno.

A l ocupamos hoy de este importante asun­
to, hemos de aplaudir la labor que realiza 
en España, con grandes resultados e inmen­
sos beneficios para la agricultura patria, la 
casa de Grima Hermanos, que ha implanta­
do en E.spaña el procedimiento de desinfec­
ción del arbolado por el ácido cianhídrico, y 
a la cual debe estar agradecida nuestra clase 
agrarie.
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permanencia a nuestro fado de D. Melquía­
des AIrarez. Su partido está int^rado por 
personalidades meritisimas; pero aunque así 
na fuese, su aproximación personal nos bas­
taría. El, por si sólo, es un prestigio indiscu­
tible y una columna firmísima del edificio li­
beral. Afortunadamente ba  comprendido la  
compatibilidad de los ideales democráticos y 
la Monarquía, y viene a ella convencido de 
que todas las esencias liberales pueden adap­
tarse bajo sus auspicios. En una palabra, su 
actitud es altamente sati'factoria para nos­
otros, porque viene a robustecer con su auto­
ridad y su talento al partido liberal y al 
Trono.

—Antes de terminar, ¿cree usted en la ac­
ción internacional de España para llegar a 
la pazV

— Yo tengo gran fe en nuestro Rey. De to­
dos los países llegan a España voces de gra­
titud por sus mediaciones piadosas que sal­
van la vida a desdichados prisioneros. Nues­
tra actitud neutral ha conquistado el respeto 
de todos los beligerantes, y no será extraño 
que a cuenta de este cúmulo de simpatías 
que supo fomentar el Soberano, se dispon­
gan loa ánimos a escuchar la mediación de­
finitiva, enjugadora de lágrimas, sedativa y 
benéfica. Si así es, el éxito corresponde al 
Monarca, al Rey, que sin asomos de cortesa­
nía ni de adulación, puedo afirmar que es el 
primer español, el que con mayor intensidad 
siente el orgullo de nuestra raza y el amor 
por España, el que más se desvela por nues­
tro porvenir, seguro de que su altísima mi­
sión ba de ser comprendida por su pueblo y 
ha do contribuir al resurgimiento de las ener­
gías vitales que atesora nuestra espirituali­
dad. Yo soy optimista. Tengo ie en el Rey, 
repito, y en los destinos de España. La na­
ción que salvó su prestigio, su vida, en hora 
trágica oon el tesón que en aquellos días de­
mostrara, la que liquidó su pasivo colonial en 
un lapso de tiempo microscópico, la que sien­
te sobre sí el designio providencial que le 
marcó su situación geográfica ha do renacer 
a la vida aúrea de los grandes pueblos. Otros 
países mediterráneo» han sacudido su maras­
mo y han reconquistado su poderío y su eje­
cutoría ¡nlernacioual. Nosotros también llega­
remos a él, porque pasada la crisis pesimista 
que emponzoña el ambiente, se percibirán los 
anhelos de reincorporación a la grandeza his­
tórica que supimos cimentar para servir de 
cuna a otros pueblos y  para influir, con efi­
cacia, en la marcha de la civilización.

Todavía nos habló el Sr. Gimeno de otros 
puntos y  nos refirió su vida entregada por en­
tero a sus alumnos en la cátedra, a sus en­
fermos en el Hospital y  en Cestona, y  a la 
patria en el fervor político que la sirve, Don 
Amalio atendió luego el requerimiento foto­
gráfico, y despidiéndose de nosotros fué de 
nuevo á su despacho para sahumar su espí­
ritu con el aroma de los libros recién abiertos.

#

L a  M o n a r q u ía  profesa gran cariño a don 
Amalio Gimeno. Desde hace seis años que 
«omentó a luchar e.ste periódico, el ilustre 
M  ministro de Marina e Instrucción pública 
fué uno de nuestros más asiduos y predilec­
tos colaboradores. Le admiramos profunda­
mente. Bien es verdad que lo admiran cuan­
tos le conocen. Y  no es que no.» ciegue el 
afecto. Pruebas dimos a muchos de ser, aea- 
*>, por demasiado sinceros, excesivamente 
agresivos. La sinceridad guia en todo instan­
te nuestras plumas.

Pues bien; con esta sinceridad que nos dis­
tingue, hacemos constar nos extrañó que el 
oonde de Romanonea no le diese al ilustre 
eif ministro liberal una cartera en el Gobier­
no actual.

Seguramente no lardará el Sr. Gimeno en 
Tolver a figurar en los Consejos de la Coro­
na, Será un gran bien. D. Amalio Gimeno 
Mempre sobresaldrá donde quiera que íigure. 
bu talento prodigioso te hará en toda ocasión 
destacarse con singular relieve. Muchas per- 
wnalidades prestigiosas tiene el partido li- 

Amalio Gimeno está en primera 
fij». Y  si su modestia y  su carencia de ambi­
ción y  su hostilidad para toda intriga no se 
lo impidiesen le veríamos algún día en más 
altos lugares que los que hasta hoy ocupó.

L A  LABOR DEL GOBIERNO

AGENCIA D E ''P U B LIC ID A D

EM ILIO  C O R T E S
JACOMETREZO,

Un decreto importante.
Es digno de los mayores elogios el Real 

decreto que el ilustre presidente del Consejo 
ha creído oportuno publicar.

El conde de Romanones, al recibir ayer a 
los periodistas en ta Presidencia, les dijo que 
acababa de poner a la firma de S. M. un de- 
rreto de importancia, que por referirse a va­
cíos Ministerios, va refrendado por el jefe del 
Gobierno.

El decreto se refiere a la reglamentación 
del trabajo en las minas de carbón.

Consta dicha disposición de tres artículos.
Por el primero se dispone que se conside­

rarán comprendidos eu el art. 221 de la ley 
de reemplazo y reclutamiento del Ejército a 
los empleados en el arranque de mineral de 
las minas de hulla (picadores), hasta tanto 
que el Gobierno, por las circunstancias espe­
ciales de la guerra, lo considere así nece­
sario.

Todos aquellos individuos que tengan ocu­
pación en el arranque de mineral y les co­
rresponda servir en filas, continuarán en su 
empleo, sin incorporarse, contándoseles el 
tiempo como si estuviesen en el servicio de 
sus unidades, pero sujetos siempre a la ju­
risdicción militar.

Por el artículo segundo se declara parcial­
mente en suspenso la ley de 1910, que esta­
blece la jornada máxima en las minas, y el 
reglamento para su ejecución.

Esta suspensión afecta exclusivamente a 
los preceptos de la ley y reglamento citados, 
que prohíbe el trabajo en el interior de las 
minas a los mayores de diez y seis años y 
menores de diez y ocho. Además, la suspen­
sión de la citada prohibición se limita úni­
camente a las minas de carbón.

Por e! articulo tercero ae autoriza al mi­
nistro de la Guerra para que adopte las me­
didas necesarias a la reglamentación de lo 
que determina el art. 1.* del Real decreto.

i m t o s sema
Don Gumersindo de Aseárate, e l sabio 

maestro del Derecho, ha sido recibido por el 
Bey. Hace poco tiempo fué honrado el ilustre 
catedráti o con el título de rector honorario de 
la  UniiXrsidad Central. E l claustro y el Go­
bierno expresaron este deseo al Soberano cono 
medio de tributar un homenaje a l profesor que 
a tantas generaciones adoctrinó, brillando 
igualmente por su ciencia que por sus virtudes 
rívícas.

Nuestro Bey e cogió tan nobles deseos con 
vivo entusiasmo, y en el acto quedó aprobado 
el acuerdo por el cual se le nombraba para tan 
honorífico puesto. E l or. Azcárate, agradeci­
do, fué a P .  lacio para expresar verbalmente 
al Rey este sentimiento sincero por tan pre­
ciada recompensa. A i salir del Regio Alcázar 
hizo las siguientes manifestaciones:

— Kstoy agradecidísimo a la bondad que 
para conmigo han tenido el Rey y  sus minis­
tros, y consideraba un deber elemental expre­
sar a D . Alfonso X l l l m i  reconoci'fiento. En  
la  audiencia con que me ha honrado el Mo­
narca hemos hablado de muchas cosas: de la 
guerra y de sus consecuencias, de la cuestión 
de los carbones, de la  últim a crisis política, 
de otros muchos asuntos...

E l Sr. Azcárate advirtió a los periodistas 
que le pedían datos más concretos de la visita, 
que todas las cuestiones sobre que versó el lar­
go diálogo maitíenído con el Rey fueron tra­
tadas en general y de manera que no cabia 
dar referencias precisas acerca de ellas. Lo  
que si manifestó con caluroso entusiasmo es 
la admiración que sienfepor t i Soberano y 
ios elogios que le inspiran sus grandes cuali­
dades personales.

i.a figura  del glorioso maestro es de ta l re ­
lieve, qne su visita será comentada favorable­
mente por toda Hspnftíi, ya que ella significa 
el cariño que palpita en el Trono p o ' los hom­
bres que hicieron del trabajo un culto, y déla  
ciencia una devoción.

El ministro de la Gobernación dijo ayer a 
los periodistas que ya se ha iniciado por el 
director de Seguridad, respondiendo a órde­
nes suyas, una enérgica campaña contra la 
pornografía.

«En esto roe propongo ser muy severo; 
pues considero que es una cosa que nada 
tiene que ver eon la libertad.

Me inspira atención especialmente lo que 
se refiere a la venta de libros y postales pro­
hibidas, y que tantos estragos causan en la 
juventud. En todos loa países, hasta en la li-

D. ANGEL LUgUE RODRIGUEZ

n m piestii ¡dééI ie Roi
o. Angel Luque es, sin duda, la personali­

dad industrial que tiene en Ronda mayor re­
lieve.

Hombre probo e inteligentísimo, ha sabido 
dar a Ronda el brillo de las varias industrias 
que en su finca «La  Indiana», término de 
aquella localidad, ha establecido.

Una de ellas es la fabricación de aceites

0. Angel Luque Rodríguez, licenciado en 
Medicina y  propietario da las importan- 
tieimae fábricas «La  Indiana», da Ronda.

de oliva, movida a vapor e instalada eon arre­
glo a los úllimos y más completos procedi­
mientos.

Sigue a esta industria la extracción del 
aceite al orujo y la fábrica de jabón como 
complemento de ella.

También se dedica a la elaboración de em­
butidos, salchichones, jamones, con todos

aquellos trabajos propios de la matanza, re­
conocimiento sanitario, llevado a cabo en «1.a 
Indiana» con verdadera escrupulosidad y la 
más perfecta higienización, por lo que goza 
esta casa de merecidísimo prestigio.

Por último, el Sr. Luque tiene también ia 
fabricación de aguardientes ycognac. Su mar­
ea «E l Serranito» está acreditadísima, y cuen­
ta, en fin, con una magnífica bodega de vinos 
finos de Andalucía.

La hermosa finca «La Indiana», enclavada 
en el lugar denominado «Noyo de Tabaré», 
término municipal de Ronda, a dos kilóme- 
tros de la población. Corapónese su vasto 
caserío de distintas secciones, adoptadas a 
industrias ‘ diferentes, desarrolladas dentro 
de él.

Las grandes cosechas de vinos y  aceites se ' 
utilizan en el consumo dentro de las diver­
sas aplicaciones a que somete la industria 
estos productos agrícolas.

D. Angel Luque lleva a la práctica una her­
mosa obra. Ea un industrial de mucho méri­
to, mas todavía si se considera que el señor 
Luque tuvo al principio de sus negocios no 
pocas dificultades que logró resolver con el 
tiempo, su gran actividad y su clara inteli­
gencia, consiguiendo que sus trabajos entra­
sen en una etapa de firme prosperidad mer­
cantil para Ronda.

Antea que nada, el Sr. Luque ha sido una 
gran voluntad, puea logró hacer, dentro de 
un modestísimo radio de accióif, una labor 
meritísima, digna de la general estimación y, 
particularmente, de respeto de lodos los ve­
cinos de Ronda.

Una perspectiva de los hermosos edificios de lae fábricas «La  Indiana», en el término de 
Ronda, Hoyo de Tabares. [0 . Angel Luque, ha establecido allí varias importantes y pris-

peras industrias.

beralisima Inglaterra, se castiga esto seve­
ramente.»

Recordó el Sr. Alba -su campaña sobre el 
particular cuando tué gobernador de Madrid, 
y reiteró su decidido propósito de entregarse 
de nuevo a ella con toda energía, hasta hacer 
la vida imposible a las personas que se de­
dican a tan lucrativa industria.

El jefe del Gobierno manifestó ayer que 
dedicaba ahora una preferentísima atención 
al grave problema del pape!, materia que él 
considera de primera necesidad, tanto como 
el trigo, pues el papel viene a ser base del 
verdadero pan del espíritu.

El jueves tuvo una conferencia con la Co­
misión gestora de la Prensa que interviene en 
este asunto, y  esta tarde celebrará una nueva 
entrevista con la misma. Dice el señor conde

de Romanones que estudiará las diversas so­
luciones presentadas, para adoptar las me­
didas más convenientes al propósito que se 
pretende.

Con el pretexto del encarecimiento de la 
vida, ha vuelto a turbarse el orden en Portu­
gal, registrándose en numerosos puntos de 
la vecina República acontecimientos lamen­
tables.

El ministro de Hacienda ha dicho que las 
Reales órdenes publicadas hoy para comba­
tir el contrabando, sobre todo de ganado, está 
dispuesto a que se cumplan con todos sus 
efectos; pues no puede consentir que persista 
el contrabando, y  a evitarlo dirigirá con toda 
energía sus esfuerzos.

BÜcrumrttdamos á n u e s l t n s  lectoras g 
Irctorrs «{uc, totsiícn la 3logiíría íla«v

móit j o l in a ,  (Carrera í»e 3Ie--
róntiita) 29. s u s  esca pa rates  g en 

s u  alntarén se toen toeríraírera» irrertoaí-' 
í r a d e s .
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Banco de España.
El Consejo de gobierno ha acordado qne se 

proceda a sacar a concurso, entre arquitectos 
aapafioles, la  confección del proyecto, presu- 
pnestos y  planos para la construcción de nn 
edificio de nueva planta destinado a Sncursal 
del Banco de Espafia en Vitoria.

En cnmplimiento de este acuerdo, queda 
abierto desde la fecha det presente anuncio 
«1 referido concurso, con arreglo a las siguien­
tes bases:

1.» Podrán tomar parte en este concurso, 
presentando el proyecto correspondiente, los 
arquitectos espafioles que asi lo deseen.

3.» El solar sobre que ha de insistir este 
edificio es el de la propiedad del Banco de 
Espafia, sito en dicha capital, Cuesta del 
Teatro, núm. 4, con fachados también a la 
Plosuela de San Francisco y  al Callejón de 
Santa María del Cabello, cnya forma, super­
ficie y  demás parCi ulares se detai an en el 
plano, del qne un ejemplar, juntamente con 
el de estas bases, estará a disposición de los 
eoDcursantes en la Dirección general de Su­
cursales, en BU Casa-Central, y  otro ejemplar 
de estos dos documentos en la Secretarla de 
la Sucursal de Vitoria, facilitándose una co­
pia de ellos, asi como el permiso para visitar 
el solar y  tomar cuantos datos sean precisos 
en el mismo, a los arquitectos que deseen to­
mar parte eu este concurso.

3.* Programa.
a ) £1 edificio estará destinado en primer 

término a la instalación de las dependencias

necesarias p a ra  el funcionamiento de ios 
oficinas de la Sncursal, que constan de: des­
pachos oficial y reservado del director; secre­
taria, suficiente para dos empleados; oficinas 
de Intervención para seis y  oficinas de Caja 
para otros seis empleados; dos Cajas reserva­
das de nna superficie minima de 38 m.^ la una 
y  de 15 m.* la otra; Archivo de 4 X  7 metros, 
como dimensiones minimas; habitación des­
tina la a  corredores de comercio; cuarto de 
guardia y otra habitación también para el 
servicio de la Sucursal; retretes, urinarios, 
lavabo, etc., y  parte destinada al público, en 
relación con las oficinas de Caja, Interven­
ción, Secretarla y Dirección,

5) Habitaciones para: director, cajero, 
portero y tres ordenanzas, en relación con 
sus respectivos categorías.

4.» La construcción será esmerada y, tan­
to en la dispoel.-ión de los fábricas como en 
los materiales que ae empleen, se precaverán, 
en cuanto esto es posible, los riesgos de in­
cendio.

5.» En cuanto a la comoosición y ornato 
de laa fachadas y decoración interior, queda 
al arbitrio del concursante, debiendo estar en 
relación con el objeto a aue ha de ser desti­
nado el edificio y ajustado el proyecto a las 
disposiciones municipales vigentes referen­
tes al ramo de construcción en la capital de 
Alava.

6.» Las Cajas reservadas deberán tener 
condiciones de seguridad e independencia.

7.» Se presentará un solo ejemplar del pro­
yecto, que constará de:

Memoria explicativa y  razonada del pro­

yecto y, si fuera necesario o se creyera con­
veniente, los cálculos, explicación de formas 
y  maneras coastructívas.

Planos del proyecto.
Todaa las plantas del mismo en escala de 

nn centímetro por metro.
Fachadas y  sección o secciones, si se cre­

yera necesario, a la escala de dos centímetros 
por metro,

Detalíes de decoración a cinco centímetros 
por metro y  constructivos a diez centímetros 
por metro.

Todos ios planos se presentarán delineados 
con tinta china sobre papel tela.

Pliego de condiciones en el qne se especi­
ficará con claridad ia clase de materiales, 
condiciones qne deben rennir y las especia­
les respecto a aquellos que hayan de ser em­
pleados en condiciones o con cargas poco 
usuales; empleo de los materiales y modo de 
ejecución de las obras, condiciones econó­
micas y  generales; con cuantas prescripcio­
nes sean necesarias para la contrata de la 
construcción del edificio.

Estados de mediciones y  de presupuesto 
deducido de aquél, con la aplicación de los 
precios unitarios correspondientes a las dis­
tintas obras requeridas para la total cons- 
trucció 1 del edificio; pudiéndose formular 
estos precios unitarios teniendo o no tenien­
do en cuenta el coste de los gastos generales 
de beneficio industríamete.; en este último 
caso, se hará constar en partida aparte.

8.* Se hará el estudio, y  se incluirá su cos­
te en presupuesto, de las instalaciones: de 
calefacción central para las oficinas y  depen­

dencias de la Sucursal; timbres de llamada; 
de cables para la iluminación eléctrica, sin 
aparatos; de agua, etc.; estas tres ú timas 
para todo el edificio; j  de todas las obrsa ne­
cesarias, complementarias y  auxiliares para 
la completa terminación del inmueble.

9.* Los proyectos se entregarán firmados 
por SQS autores, contra recibo, en la Direc­
ción general de laa Sucursales, de esta Cen­
tral del Ba co de Espafia y en todas las Su­
cursales, menos en las de Melilla, Las Palmas 
y  Tenerife. El plazo para la admisión de pro­
yectos al concnrso terminará a los cuatro me­
ses de la fecha de la convocatoria para ei 
concurso.

10. Bl Consejo de Gobierno del Banco de 
España se reserva el derecho de elección o. 
en su caso, el de desechar todos loe proyectos 
que se presenten.

11. Si algún proyecto-ñiera aceptado, su 
autor dirigirá las obras para la construcción 
del edificio, reservándose el Consejo de go­
bierno el derecho de inspección, valiéndose 
al efecto de las personas que designe.

13. El autor del proyecto que faera acep­
tado ae obligará a hacer en el mismo las re­
formas que, no afectando a su esencia, esti­
me convenientes el Consejo de gobierno pora 
el buen funcionamiento y  servicio.

13. El autor del proyecto aceptado, co­
brará sus honorarios, tanto por el proyecta 
como por la dirección de las obras de cons­
trucción del edificio, con arreglo a la tarifa 
vigente en Vitoria.

Madrid 1.» de febrero del9 l6 . — El director 
je fe  de los Sucursales, J. M . Jiménez. .

: : AGUAS : :
MINERALES 

N A T U R A L E S  DECARABANA : : PURGANTES ; : 

DEPURATIVAS 

ANTIBILIOSAS 

ANTIHERPETICAS

Propietarios: Yinda e hijos de R . J. C H A V A R R I .  - Direcciop y  Oficinas: L E A L T A D ,  1 2 .-M adrid

P A P E L E R Í A  A L E M A N A

IM PR E N TA , L IT O G R A F IA , T IM B R A D O  EN R E L IE V E
M a t e r ia l  d e  E s c r it o r io  p a r a  O f ic in a s  d e  B a n c a  y  A d m in is t r a c ió n  

M a t e r ia l  d e  D i b u j o  p a r a  I n g e n ie r o s  y  A r o u it e c t < ^
C A S A  P R O V E E D O R A  D E L  C O N G R E S O  D E  L O S  D IP U T A D O S

G U iLLER A\0  KO EHLER
E S P A R T E R O S ,  1. —  M A D R I D  

T H l T i ^ F O I f r O  1 . 8 3 7  -  a r a

Sociedad de A ltos Hornos de Vizcaya 
( B I L B A O )

Fábricas en BATlñCALDO Y SESTAO
L in g o te  al cok, de calidad superior, para fundiciones 

y hornos Martín Siemens.— A c e ro s  Besemer y  Siemens- 
Martín, en las dimensiones usuales, para el comercio y 
construcciones.— C a rr ile s  V ig n o le , pesados y  ligeros, 
para ferrocarriles, minas y  otras industrias.— C a rr ile s  
P h o e n ix  6 Broca» para tranvías eléctricos.— V ig u e ría  
para toda clase de construcciones.— C hapas gruesas y 
finas.— C o n s tru c c io n a s  de v ig a s  armadas, para puen­
tes y  edificios.— F a b r ic a c ió n  especial de h o ja  de  la ta . 
C ubos y  baños galvanizados.— L a te ría  para fábricas 
de conservas.— E n va sa s  de hoja de lata para diversas 
aplicaciones.

DIRIGIR T O D A  LA  C O R R E S P O N D E N C I A  A

A l t o s  H o r n o s  de V i z c a y a
B I L B A O

ImS. J  llL S« A UatrlB, p U u  4« la  XaeonuMiSa. t.—HoAriS.

BANCO DE ESRAÑA

A C T I V O

O ro  an Caja  29 At Ewro ds 1916

Del Tesoro..................
Del Basco..................
Consignado para pago 
de derechos de Aduana

58.632,45
894.536.858,20

4.824,26

22 Enero 1916

58.872,45
894.040.877,20

4.824,26

Del Tesoro..................  9.420.862,40
Del Banco................... 89.093.779,94
Plata ........................................................
Bronce por cuenta de ta Hacienda.......................................
Efectos a cobrar en el d ia ...................................................
Anticipo al Tesoro público, ley de 14 de Jnlio de 1891___
Pagarés del Tesoro, ley de 2 de Agosto de 1899...............
Descuentos.............................................................................
Pólizas de cuentas de

crédito.......................  181.793.706
Créditos disponibles.. 83.412.358,78

182.902.905
81.887.611,23

Pólizas de cuentas de 
crédito con garantía 360.197.958,36 360.058.984,35 

Créditos disponibles.. 202.018.902,56 201.223.649;20
Pagarés de préstamos con garantía....................................
Otros efectos en Cartera.......................................................
Corresponsales en el Beino...................................................
Deuda perpetua interior al 4 por 100.................................
Acciones de la Compafiia Arrendataria de Tabacos.........
Acciones del Banco de Estado en Marruecos, oro.............
Bienes inmuebles..................................................................
Operaciones en el extranjero por cuenta del Tesoro pú­

blico....................................................................................
Tesoro público: su cuanta corriente, plata.........................

R A S I V O
Capital del Banco..................................................................
Fondo de reserva..................................................................
Billetes en circulación...........................................................
Cuentas corrientes................................................................
Cuentas corrientes en oro....................................................
Cuentas corrientes oro, para pago de derechos de Aduana.
Depósitos en efectivo............................................................

Por pago de intereses de Deuda perpetua
al 4 por 100...........................................

Por pago de amortización e intereses de
Deuda amortizable al 4 por 100...........

Por pago de amortización e intereses de 
Obligaciones sobre la renta de Aduanas 

Su cnenta corriente, oro..........................
Isserris 4 t  c m -

Cnkucisnu___
Dividendos, intereses y  otros obligaciones a pagar.

Para pago de la  Deuda perpetua interior.

fisRtffcIts y pir- 
4ídai.............

Bealizados.................................................
No realizadas............................................

e T T I T A O  Ó I S T  

29 de Enero de I9I6 22 Enero 1914

Paaa laa . Pásalas.

894.699.814,91 «94.104.078,91

Corresponsales y agencias del Banco en el extranjero

9.417.941,90 
84.070.711,84 98.514.642,84 

760.430.665,74 
3.356 834,06 
2.994.731,94 

160.000.000 
100.000.000 
362.841.966,95

93,488.683,74

767.284.648,34 
8.3’ 9.059,4S 
3.658.947,8» 

160,000.000 
100.000.000 
368.236.547.68

98.881.346,22 101,015.293,77

168,179.055,79 158.835,336,16

15.362.
4.454

18.612.
344.431.
10.600.
1.154.

13.152.

.626
678,83
826,62
519,26000
625
880,30

15.284.
4.155

17.^2,
344.431
10.600.
1.164.

13.154

.089
502,24
338,57
519,96000
625
309,0»

6.431.162,34
124.582.815,65

3.167,972.180'Ü5 
150.000.000 
24.000.000 

2.115.415.300 
735.083.438,32 

1.907.8te,42 
4.824,26 

10,695.073,66

9.674.616.96

165.667,87

219.746.59
9.479.494,85

1.238.725.96

62.776.588,56
11.540.383,44

3.097.498,8»
115.048.590,3»

3.164,721,061,63 
150.000.000 
24.000.000 

2.112.291.SOO 
724.188.343,24 

1.819.090.48 
4.824,96 

10.674.826.71

11.322.306,25

406.463,87

219.746,68
9.476.814.»

804.041,96

49.749 760,86 
11.184.406.82

Diversas cuentas..................................................................  35.870.517.46 49.349.237,28

3,167,972.180.35 3.1647721.061.66 

T ipo  » •  in ls r é s .—Descuentos, Préstamos y  Créditos con garantía, 4 */. •/ .-Crédito*
personales, 5 V» */« > <« <»

Ayuntamiento de Madrid




